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SÍ ARAARA<AÁSWAAA SAR

YA, DURANTE UN COLOQUIO reciente organizado en Estrasburgo (Fran-
cia) en 1999 por J.P Bastian, A. Touraine había enunciado la si-
guiente opinión: “Puede considerarse el conjunto del presente colo-
quio como un cuestionamiento(...) sobre el mejor modo de análisis
de los hechosreligiosos, por lo menos dentro de las sociedades lati-
noamericanas”.

Por supuesto, el calificativo de “mejor” estará ausente de
nuestro propósito, pero sí es nuestra intenciónel insistir en los dife-
rentes modosde análisis y, por ende, en las prácticas metodológicas
que explican el estilo de este estudio. No dejaremos de precisar los
modos de análisis que fueron o no puestos en práctica por nosotros
mismos en el marco de una investigación reciente, voluntariamente
exploratoria y basándose principalmente en entrevistas de converti-
dos ubicados, de ser posible, dentro de su contexto. Esperamosevi-
tar el carácter rebarbativo de toda enumeración, aún incompleta, y
nos centraremos en torno a tres herramientas de análisis:

— Las claves de interpretación por privilegiar
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— Las variables por tomar en cuenta
— Los campos de exploración porelegir

1. LAS CLAVES DE INTERPRETACIÓN

Un artículo sobre “el conflicto de las interpretaciones” del historia-
dor bautista Samuel Escobar nos ilustró mucho, pero, entre otras
fuentes, la lectura reciente de las actas del coloquio de Estrasburgo
ya citado nos parece imponer la toma en cuenta de dos tipos de
claves ámpliamente ausentes de nuestro trabajo, que citaremossin
profundizarlas mucho: la categoría de modernidad y el horizonte
del pluralismo.

La categoría de modernidad: estábamos poco dispuestos a
considerar como instancia privilegiada para dar cuenta del
pentecostalismo en América Latina la confrontación comparada de
las ofertas católicas, evangélicas o pentecostales con la moderni-
dad, y ello por, al menos, dos motivos: antes de poder hablar de
alternativas no católicas hubiera debido estarse muyal tanto de la
presencia o ausencia de afinidades electivas entre las diferentes for-
masde catolicismo peruano y la modernidad, lo que no era nuestro
caso. Y luego, el hecho delas influencias recíprocas entre el campo
sociocultural y el campo religioso, cuando se trata de evaluar el
proceso de entrada a la modernidad, nos parecía frecuentemente
Opacar más que esclarecer un diagnóstico posible respecto al carác-
ter más o menos “moderno” de una oferta religiosa en América
Latina.

En cuanto al horizonte del pluralismo, somos igualmente re-
ticentes en otorgar un estatuto privilegiado a dicho concepto,si se
trata de evaluar el impacto de las nuevas iglesias en América Latina
por ahora. Cierto es, se puede pensar que las sociedades latinoa-
mericanas esperan un cierto pluralismo, lo que puedeir en el senti-
do de la modernidad, pero no necesariamente. Sin embargo, ¿de
qué tipo de pluralismo podría tratarse?, ¿convendría aquílimitarse
al paradigma del pluralismo occidental, estrechamente dependien-
te de los procesos de racionalización, secularización y laicización
que los occidentales tanto tienden en considerar como normativos,
si no universales”, ¿no deberíamos tomar en cuenta aquel fondo de
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adhesión religiosa de una nación comoel Perú, tanto entre los cató-
licos comoentre los evangélicos, crisol cultural de siempre quelleva
a esperar una forma de pluralismo local hallando su legitimidad
dentro del mismo vivero ideológico, vale decir, bíblico, más que
dentro de una racionalidad laica “a la francesa”?

Tercera clave de interpretación, que, por esta vez, hemos
valorado nosotros mismos: los recientemente convertidos y sus res-
pectivas iglesias, ¿merecen ser percibidos como nuevosactores so-
ciales? Por cierto, en el sentido fuerte de líderes y de grupossociales
ya prefiguradores de nuevas prácticas económicasy sociales, es di-
ficil contestar enfáticamente sí. Pero varios índices dejan percibir un
proceso discreto de lo que podría constituirles el dia de mañanaen
nuevosactores sociales. Pensamosen el brote de nuevas élites, como
los presidentes de las comunidades campesinas, cada vez másele-
gidos entre los no católicos; pensamos también en algunos jóvenes
pastores de la región de Lima, actuando desde una doble cultura,
teológica y humanista, y adeptos en su práctica de un doble “noso-
tros”: el de su propia congregación y el de su barrio, municipio y
país. Pensamos igualmente en la gestión calificada de algunos pro-
blemas sociales, así como la acogida a los pobres, la acción contra
el alcoholismo, la droga y la exclusión social, en su gran valoración
de la familia, de la igualdad de la mujer en la pareja y la sociedad:
de este trabajo de siembra, ¿cuáles serán los frutos del mañana?
Finalmente, hemos podido observar en la mayoría de los converti-
dos un capital de disposiciones interiores —bien expresado porel
concepto de “habitus”, tan apreciado por Pierre Bourdieu- impli-
cando una imagen nuevamente positiva de ellos mismos, poco crí-
tica y raras veces abierta por ahora a la dimensión política, pero
que no puede en ninguna manera considerarse, en la mayoría de
los casos, como indiferente ante la realidad social y refugiándose en
lo espiritual.

Otras tres claves de interpretación tuvieron o tienen todavía
sus partidarios convencidos:

— Las nuevas comunidades, ¿punta del imperialismo económi-
co y cultural de Estados Unidos en América Latina (cf. David
Stoll)? Pero hoy en día, ¿debemos aún sospechar detrás de
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cada canto del aleluya la sombra anticomunista de la CIA,

según la teoría del complote”
Las nuevas comunidades, ¿tendrían en primer lugar como
significado el hallar una salida a la anomia? Willems interpre-
taba positivamente esta funcion, Lalive d'Epinay más nega-
tivamente. Si es difícil negar que exista una correlación entre
muy numerosas rupturas del lazo social y las nuevas afirma-
ciones de identidad religiosa, ¿habríase expresado de este
modo lo mássignificativo del nuevo paisaje religioso que se
va diseñando? ¿Seria la anomia más que un factor facilitador
y quizás conyuntural?
Finalmente, ¿hay que especificar el impacto social de las nue-
vas iglesias en función de la homogeneidad o de la distancia
que demuestran en relación con sus antecesoras del pro-
testantismo histórico? David Martin lee una continuidad en-
tre una cierta timidez social de los metodistas de América
Latina y lo que vivieron anteriormente en Estados Unidos y
sobre todo en la Inglaterra industrial del siglo XVIII; mientras
J.P Bastian interpreta el pentecostalismo de América Latina
como un “catolicismo de sustitución”, muy alejado de las
implicaciones sociales que dejaba esperarel liberalismo pro-
testante introducido en Latinoamérica en la bisagra de los
siglos XIX y XX.

En suma, no podemos acabar de desplegar el abanico de las
posibles claves de interpretación de la pluralidad de las iglesias en
América Latina sin mencionar, por lo menos, las distancias que ha-
bría que tomar hoy en dia tanto de la polarización marxista,
pretendiéndose excluyente de todo otro acercamiento del sentido
de la religión en la sociedad, como de las hipotesis de Max Weber,
guardando hoy toda su fascinacion, acerca de las afinidadeselecti-
vas entre la valoración del enriquecimiento y una cierta lectura del
referente bíblico. Sabiendo que se trata aquí de dos universos que
conllevarían cada uno una biblioteca íntegra, no podemossino ser
someros:

En el contexto del Perú del 2002, la apreciación del impacto
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social de las nuevas iglesias no puede utilizar sin más precau-
ciones las tenazas de la polarización sobrela religión, ya sea
por “expresión del desamparoreal”, por “protesta contra este
desamparo real”, por legitimación del podery de la explota-
ción o, al contrario, por demistificación del podery dela ex-
plotación. La mayoría de los convertidos que hemos entre-
vistado se sitúa a igual distancia de estos dos polos.

— Y en cuanto a Max Weber, si bien es perfectamente legítimo
cuestionarse acerca de -la performance económica y social
comparada de muestras católicas y evangélicas (Lalive
d'Epinay lo hizo con rigor en el Chile de los años sesenta y
J.P Bastian en la Costa Rica del año 1995), por lo menos no
podemos inducir de ello ni la fecundidad de unacierta lectu-
ra de la Bíblia por los evangelistas de hoy ni la menor expec-
tativa de que la eficiencia del capitalismo neoliberal actual
resulte algo reforzada o debilitada.

2. ¿QUÉ DECIR AHORA ACERCA DE LA SELECCIÓN
DE LAS VARIABLES?

Pensamosespecialmente en el interés de tres variables que explicar,
y en otras tres que explican.

Las primeras, deberíamos hacerlas surgir de la observación
para luego intentar explicarlas:

— Laacogida a los pobres
— La opción entre unas actitudes éticas pasivas o activas
— Las siete paradojas señaladas por Droogers, investigador ho-

landés en Chile

El tipo de acogida a los pobres

¿No sería ésta la razón principal del éxito de las nuevas iglesias, con
el rechazo de la pobrezay el atractivo hacia las capas medias dignas
y encorbatadas? Con nuestras propias muestras, habíamosllegado
a esta escala de actitudes.
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1 2 3 4

Los pobres
percibidos|Culpables Víctimas Asistidos Actores
como:

Actitud El reproche |La oración y |El servicio y |La acción
recomenda- |y el llamado |la ayuda as ayudas  |social y
da hacia a la conver- |individual instituciona-|política
ellos: sión les

Precisemos que la gran mayoría de los entrevistados se ubica
dentro de las categorías 2 y 3.

El contraste se produce dentro entre los convertidos y sus
iglesias, entre las actitudes o virtudes negativas o pasivas y las posi-
tivas o activas, como lo describía Lalive d'Epinay y que considera-
mos siempre vigente. Esta polarización podría oponer un sistema
de actitudes tendiente hacia el repliegue, la dicidencia, cierta nos-
talgia quizás del mundo deseado perfecto (de “las reducciones”), lo

que frecuentemente percibimos entre los adventistas, a un sistema
de actitudes más participativo dentro de la sociedad global, más
orientado hacía la imaginación económica y política, lo que atañe-
rá quizás mása las generaciones siguientes.

Y, finalmente, las paradojas relevantes señaladas por Droogers:
en las relaciones sociales de los grupos estudiados, ¿tenemos ma-
yormente que ver con:

— jerarquía o igualitarismo?
- espontaneidado disciplina?
— dentro o fuera del mundo?
- huelga política o compromiso político?
— énfasis en el más allá o el más aca?
— fidelidad a la lglesia o autonomía?
— más presencia de la mujer o su subordinación?

En cuantoa las variables explicativas, nos parece difícil pasar
por alto las tres siguientes:
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Las variables morfológicas: de sexo, con toda la importancia
del género hoy; de edad, para captar si de la primera a la

segunda y luego a la tercera generación se van precisando
evoluciones; de escolarización y de capa social también; y de
función en la iglesia: el hecho de ser pastor o ser hermano
permite evaluara la vez el tipo de liderazgo del primeroy la
progresiva dependencia o independencia del segundo.

La variable denominacional: aquí hemosutilizado la tipología
de Manuel Marzal: los evangélicos, los pentecostales, los
apocalípticos (aun si algún historiador como Samuel Esco-
bar no está conforme); salvo en cuanto a estos últimos (pen-
samos que se es igualmente testigo de Jehová en Nueva York

o en Cusco, en el campo o en la ciudad, ya quela vulnerabi-
lidad a los problemás propiamente locales parece casi inexis-
tente entre ellos), hemos sido mucho más sensibles entre los
evangélicos y los pentecostales al peso explicativo de la va-
riable contextual, la tercera que queríamos subrayar.

La variable contextual: en el Perú se manifestaba en dosni-
veles: a) el de una cultura nacional y de incidencia de varios
eventos recientes. Así comoel filósofo Paul Ricoeur buscaba
dentro de la cultura contemporánea la presencia de un “creí-
ble disponible”, a lo que podría corresponderla fe cristiana,
así se podría decir que lo que es “económicamente o políti-
camente disponible” en el Perú de hoy solicita muy poco el
ardor y la movilización de los convertidos, de origen general-
mente modesto, y de sus comunidades,y quela presión ética
más fuerte se halla ahora del lado de los valores individuales
y familiares: b) lo contextual se encuentra también en la muy
alta diversidad regional y local que caracteriza al Perú. Los
colonos dela selva no van a construir sus comunidades evan-
gélicas como las de los grandes desiertos urbanosdelas afue-
ras de Lima; el catolicismo monolítico devocionaly triunfan-
te de Cusco no va a suscitar el mismo tipo de anticuerpos
evangélicos que el catolicismo más abierto y social de
Cajamarca; el compromiso en la zona de Puno de los pione-
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ros adventistas, mártires de la causa de la enseñanza a favor
de los peones de los años veinte, deja todavía huellas hoy,

[1]0
CAMPOS POR EXPLORAR

De hecho, éstos son múltiples, dentro del marco de la imaginación
sociológica. Si mencionamos una decena es para tender la mano a
otros múltiples campos posibles que simplemente desconocemos.
Por ende, si queremosdescribir, caracterizar o interpretar los inicios
de alternativa social ofrecidos por las nuevas iglesias, ¿dóndeir a
buscar nuestros terrenos de observación?

a) Acudir a las estadísticas, no sólo para evaluar el porcentaje
de no católicos, de evangélicos de “otras religiones”, de los
sin religión y la evolución de estos porcentajes, sino también
para afinar estas cifras precisando las identidades por sexo,
edad, capas sociales, grado de escolarización, zona de resi-
dencia...

El dato histórico, con su indispensable puesta en situación de
los grupos de hoy, y de donde resaltan dos conceptos: las
Olas y los hitos.

— Las olas de llegada o surgimiento de los grupos religiosos
conel difícil problema de la periodización de estas olas.
Por ejemplo, hemos comparadotres tipos de periodización
que no corresponden siempre entre sí: los tres de Kessler
(las iglesias que practican el bautismo de niños, luego las
que practican el bautismo de adultos y las que practican
el bautismo en el Espiritu) no se identifican exactamente
con las tres fases de Bastian (las sociedades protestantes
y la modernidad liberal, luego la democracia y el
panamericanismo protestante y al fin la mutación de los
protestantismos latinoamericanos) ni tampoco con la
trilogia de Escobar(el protestantismo de trasplante, luego
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el protestantismo misionero y después el protestantismo
pentecostal).

— Y los hitos serán los eventos o instituciones que ya cons-
tituían las semillas de nuestras problemáticas de hoy. Por
ejemplo, en el Perú hay que recordar todo lo que demues-
tra la tensión ya antigua entre lo espiritual y lo social, lo

que demuestra que las nuevas iglesias no se preocupa-
ban solamente de las almas sino también de varios pro-
blemas de la sociedad en términos de educación, salud,
respuesta a la violencia de la subversión o la gran pobre-
za, de los partidos políticos, etc.

Todo tipo de monografía: aquí abundan los ejemplos respec-
to a una región (Cajamarca), a una zona (Ocongate en Cusco),
a los caminos de migración interna hacia un barrio de Lima,
a las actitudes modernaso tradicionales frente a la salud (en-
tre los alimaras pentecostales de Chile) etc.

Las entrevistas de convertidos, con la precaución de querer
comprobarlas opiniones forzosamente subjetivas por varios
indicadoressi es posible medibles.

Recorrer a la evaluación de testigos privilegiados o a un
microgrupo capaz de acoger y discutir las primeras conclu-
siones, lo que hemosvivido en Cusco dentro de untaller de
pastores, un taller muy difícil, pero, ¿no es interesante
cuestionarse sobre estas dificultades?

Estudio de las obras de cada denominación o congregación,
tanto las sociales como las educativas y reflexivas.

Estudio del referencial ideológico común: la Bíblia. ¿Qué tex-
tos se utilizan más, qué otros se callan”

Práctica por uno mismo... de la práctica litúrgica, para obser-
var la generación posible de nuevas actitudes culturales (cf.
Corten) más favorables a lo emocional, a las mujeres, a los
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jóvenes, a la música, a la explicitación o, al contrario, la disi-
mulación de los problemas cotidianos, y esto sin imaginar
que pronto lo del templo va a seguir enla calle.

i) Elección de un espacio de confrontación entre lo religioso y
lo socioeconómico, por ejemplo, en la Cooperativa Atahualpa-
Jerusalén de Porcón (Cajamarca), en la que una iniciativa
evangélica produjo y sigue inspirando una obra de desarro-
llo agropecuario y forestal de gran amplitud.

ij) Comparación entre actores católicos y evangélicos que permi-
ta ver si está naciendo en la sociedad una forma propiamente
evangélica de ser campesino, estudiante, militar, empresario,
artista, hombre político... no lo hemos emprendido.

Claves de interpretación, variables, campos de observación.
No vamosa concluir en esto, sino a terminar. Les propongo escu-
char un texto fuerte de Harvey Cox que, a nuestro parecer, aboga
bien en favor de dos preocupaciones para el investigador de hoy en
el campo religioso y especialmente pentecostal: el arraigo de los

nuevos grupos en varias tradiciones y convicciones preexistentes y
su fecundidad para favorecer el adecuado enfrentamiento a los nue-
vos desafíos de la vida moderna. Escuchemos:

“Mi exploración mundial de la expansión del pentecostalismo
me convenció de que, para que unareligión se desarolle en
el mundo de hoy, debe poseer dos aptitudes: primero debe
ser capaz de incluir y de transformar por lo menos algunos
rasgos de las religiones preexistentes que siguen mantenien-
do una fuerte influencia sobre la cultura subconciente; se-
gundo, debe armara la gente para permitirle vivir dentro de
las sociedades de cambios rápidos, donde es imprescindible
manifestar responsabilidad personal y creatividad, cualida-
des particularmente necesarias en los regímenes democráti-
cos y las economías liberales”.
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